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fantos de mcricifiB. 
Huesca, imprenta y H-

hVdría de .lac-obu Mariá 
Pérez. 

En los partidos, en to-
¿is ias adn-umslraciones 
,Je correos y correspon
sales del Giro mutuo. 

La correspondencia fran 
m de porte. 

Per iód ico pol í t ico l íberaL 

Precios de siscriciia, 
Huesca, por un mes. . 4 
reales. 

Partidos 5 , 
Los comunicados y 

anuncios se insertarán *á 
precios convencionales. 

Este periódico se p u 
blícalos martes,] ueves y 
sábados^ 

Htíesca 19 de Jimio. 

Si cuando en los momentos de prueba 
aueslra pluma ha estado siempre dispues
ta á anatematizar el monopolio donde 
quiera que nuestra vista !o ha v is lum
brado; si desde el instante en que nos 
impusimos el deber de decir la verdad 
sin ambages ni rodeos, sabíamos los ries
gos que íbamos á correr y no nos arre
dró la via escabrosa por do íbamos á cru
zar; si nuestras tareas periodísticas han 
sido el blanco de las suposiciones mas 
denigrativa^ é infamantes y nuestros de
sinteresados esfuerzos han merecido las 
mas negras censuras, y si á pesar de ele
mentos tan encontrados no hemos enmu
decido ¿lo haremos acaso ahora en que 
la mas vertiginosa demencia democrática 
de determinadas notabiliiiades de cam
panario insiste tenaz con una procaci
dad sin egemplo en su temerario p ro 
pósito de constituirse en monopoliza-
ilora de las.ideas liberales? 

Lrjos de nosotros tal línea de conduc
ta que se interpretaría como un ásenti-
mienlo tácito á sus proyectos liberticidas, 
continuaremos por el conirario-aunque sin 
separarnos jamas de las templadas formas 
de la buena educación y dejando el lenguaje 
déla hidrofobia para lodosaquellosá quie
nes tanto escuece nueslra existencia perio
dística, cuya gloria, sea dicho de paso, no 
les envidiamos- alzando nuestra voz muy 
alto para que el pueblo no se deje arras
trar de esi vana cuanlo esiéríl palabre
ría con que la modernísima escuela trata 
de adormecerlo y embaucarlo con mas 
descaro que habilidad, y para, que el pue
blo, consultando la historia del pasado, 
aprecie y juzgue si los hechos están en 
consonancia con las palabras de esos fla
mantes reformadores de los destinos de 
la humanidad. 

Ante lodo cumple á nuestra misión 
deshacer un error y cjnsígnar un hecho 
de Irascendencia. Háse' sentado que ha-
biamos afirmado que todos los hombres 
políticos que se afilian á un partido, cual
quiera que este.sea, lo hacen única y es-
elusivamente por el deseo de medrar, de 
enriquecerse, de crearse posición, de fi
gurar en la localidad, en la provincia ó 
la nación, Tal aseveración fio exisL1, es 

gratuita y siendo absoluta corresponde á 
los que la han vertido para deducir con
secuencias que, partiendo de una mali
ciosa suposición, son mísero juguete de 
los vientos. 

Nosotros ni hemos lanzado ni lanza
remos jamas anatema semejante sobre los 
partidos legales; todos ellos, cuando obran 
dentro de la órbita legal, nos merecen 
consideraciones, y las consideraciones no 
las demostramos con injurias. De decir 
que en los partidos se cuentan i nmun
dos mercaderes de la política y despre
ciables comerciantes en juramentos ver
dad amarguísima aunque por desgracia 
muy cierta, á la proposición absoluta que 
nuestros adversarios han sentado, hay la 
misma diferencia que de la noche al día, 
idéntica paridad que entre sus dichos y 
sus obras, la misma analogía que entre 
su sañuda irascibilidad y nuestra pruden-
dencial templanza. 

Kste el error: vamos ahora al hecho. 
Hace dias que se fulmina á nuestro 

periódico el terribilísimo cargo de no ha
llarse afiliado en ningún parlido, de no ser 
éco obligado de ninguna fracción. Justa
mente si asi fuera, vuestra inconstancia, 
señores revolucionarios, estaría colocada 
al nivel de vuestra inconsecuencia y fluc
túa ule marcha política no solo en la 
apreciación de los principios si que tam
bién en la de los hechos y (a> personas. 
Registrad uno por uno los números que 
han salido al público, leeíllos y encontra
reis despejada la incógnita.. Si. en ellos 
veis que un día deprimíamos, lo que en 
otros ensalzábamos, enlonces arrojad sobre 
nuestra frente lañóla de ateísmo, enlon
ces clamad alto, muy alto y decid que La 
Campana se asemnja á un globo aerós-
lático (rolante en ia inmensidad de los 
aires sin poder fijar su rumbo, ni domi 
nar sus movimientos, por falta de un pun
to de apoyo fuera de si mismo. Empe
ro hasta que eso hagáis, no os ceguéis 
hasta el estremo de decir un día una co
sa para echarla al siguiente por tierra. 

Un día decís, que toca á muerto: otro 
día alirmais que es órgano del moderan-
tismo: y en otro enunciáis que es el éco 
de la reacción y finalmente en el último 
sostenéis que no es nada ni significa tam
poco nada. ¿Cur tan variet 

Si nada vale, si nada significa La Cara-

pana ¿porqué os hieren tanto sus desacor
des sonidos? Sí sus doctrinas laf rechaza v 
condena el pueblo ¿á qué ese martilleo 
continuo contra un instrumento asaz 
inofensivo? Demasiada desgracia tendrán 
sus redactores con que la opinión públi- ' 
ca defraude sus aspiraciones, acogiendo 
con ánimo indiferente y hasta si se quie
re con prevención, merced á vuestros 
inocentes buenos oficios dentro y • fuera 
de la capital, sus alternos loques. 

«El pueblo quiere, el pueblo pide, el 
pueblo desea, el pueblo aspiran tal es el 
obligado tema con que las mas impacien
tes ambiciones escudan sus planes, y ni 
una voz siquiera de ese pueblo magná
nimo y resignado, de ese pueblo que no 
tiene compañero en ninguna de las n a 
ciones europeas, ha vibrado todavía por 
el espacio en los recientes conflictos que 
tan imprudentemente se crearan para he
r i r de muerte el sistema representativo. 
¿Abrigáis acaso la ridicula persuasión de 
que el pueblo se forma solo de vuestros 
correligionarios, y creéis por ventura que 
no consliluyen una parle de ese mismo 
pueblo, tal vez la mas integrante, los que 
no forman en las filas de la democracia? 

Los apóstoles del antiguo régimen, los 
sostenedores del per me reges regnaní, 
los heraldos de la moderación, los n u n 
cios de las ideas conservadoras ó p u r i 
tanas, y finalmente los campeones del ver- . 
dadero progreso legal, que se agruparon 
y giran en torno de la bandera de E s 
partero y O'Donnell, cuyos partidos exis
ten, porque tal es la verdad, ¿qué son 
en vuestro tecnicismo político? 

Ellos subvienen al sostenimíenlo de las 
cargas públicas, ellos dan sus hijos para 
el egércilo y forman en las filas de la 
fuerza ciudadana y ellos por úitimu han 
estado y están dóciles siempre que la pa
tria ha reclamado sus servicios. ¿Qué son 
pues tantos miles y miles de españoles 
que consideran vuestros principios incon
venientes y peligrosos para'las institucio
nes y el trono? ¿Deberán ser privados 
del agua y del fuego, exonerados de los 
derechos de ciudadanía y condenados al 
ostracismo por no haber comprendido la 
bondad de vuestras doctrinas y hecho 
justicia á la rectitud de vuestras sanas 
intenciones? 

«Hemos salvado la libertad, decís coi\ 



La Ganipana. 

énfasis unas veces, y hemos derramado 
nuestra sangre, esclamais otras. Si es 
lal cual lo afirmáis habéis ..cumplido con 
lealtad vuestros deberes; mas antes de 
daros crédito, forzoso es que enumeréis 
los enemigos que habéis derrotado y 
puesto en vergonzosa fuga, y que digáis 
también los padecimieníos que habéises-
psrimentado, las cárceles que os han con
tado en sus tétricas estancias, las pérdidas 
de vuestras fortunas y los anos que, ale
jados del suelo patrio, habéis ido men
digando por tierras estrangerasel amargo 
pan de la emigración. Narrad, si, vues
tros sacrificios y si por ellos evidenciáis 
que al partido demócrata se debe la r e -
Yolucion de Julio, que al partido de
mócrata se debe también el reciente es-
terminio de las Huestes reaccionarias, en
tonces y solo entonces se os podrían con
ceder los títulos para caliíicaros como á 
los únicos centinelas de la libertad. 

((Decís que el órden es vuestra divisa 
y la tolerancia vuestro norte. Vagas de-
clamaci mes no bastan, el positivismo del 
siglo pide hechos y hechos son los que 
deberíais aducir en comprobación de vues
tros asertos. 

¿Dónde está ese amor al órden cuando 
act«s ostensibles y reiterados en diversas 
localidades demuestran todo lo contrario? 
Si .queréis pruebas irrecusables traed á 
vuestra memoria las escenas que ha pre
senciado la capital de la monarquía, y 
ollas os dirán como se ha comprendido 
el órden en el desenlace de cuestiones, ' 
que son la mengua y el baldón de los 
fastos de una nación rejida por ins l i tu-
cion es re p resé nt a ti vas. 

¿Dónde la tolerancia ruando la d is 
cusión, el libre exám^n en materias po
líticas con todas sus consteuencias ra
cionales y legítimas os mata, cuando la 
licencia de la difamación es el norte de 
vuestra pluma y cuando solo veis espectros 
en las justas del raciocinio, en los torneos 
de la prensa periódica? 

¿En que parte se encuentra ese men
tido apoyo que prestáis al ministerio pre
sidido por el Duque de la Victoria, y 
en donde ese acatamiento á las delibera
ciones de la Asamblea, cuando habiendo 
esta reconocido y proclamado la existencia 
del Trono, no se han desplegado todavía 
vuestros labios para dar un simple viva 
á la institución que sirve de faro bien
hechor, que es la tabla salvadora á que 
tiene que asirse el pueblo español en esa 
furiosa tormenta que ruje por el mundo 
europeo? 

Reprodúcense en vuestra mente con 
"demasiada frecuencia escenas sangrientas 
que manchan las páginas de la historia. 
Nosotros al recorrerlas pasamos fugaces 
nuestra conturbada vista á otras páginas 
que no desgarren el corazón; mas voso^ 
tros teniendo por lema de vuestra ban
dera Fraternidad os complacéis eu r e 

cordarlas, y pretendéis intercalar entre 
sus líneas nombres sobre nombres, ya 
juzgados por la opinión pública de una 
manera muy distinta que vosotros lo ha-
eeis. Ese capitán general de Valencia, 
cuyos servicios recién les le colocan on la 
primera línea de los oficiales generales 
de nuestro valiente egército, debe en ver
dad estaros obligadísimo y los sufrimientos 
que por su causa habéis tenido serán, á 
no dudarlo, income surables. Si tal es 
el apoyo que prestáis á los generales 
que merecen las simpatías del Duque de 
la Victoria y del partido liberal, no cual 
vosotros lo comprendéis sino tal cual es, 
¡menguada revolución y menguados se
rian en verdad los frutos que de ella 
debe prometerse el pais! 

«No habéis clamado, decís con los 
nervios crispados, contra el despilfarro de 
las administraciones moderadas.»¿Yvues
tros desaforados grilos, cuando el campo 
estaba libre, de que os han servido? ¿En 
qué parte, decidnos, se hallan consig
nados vuestros anatemas y escritas vues
tras acusaciones? ¿En dónde encontra
remos vuestras enérjicas protestas contra 
el anticipo Sartorius-Domenech? ¿No te 
níais espedito el derecho de petición, y 
no es este mismo derecho uno délos mas am
plios y libérrimos de los que nos ha l e 
gado el movimiento de Julio?¿Lo habéis 
ejercitado jamás? 

Pues en cambio tened presente loque 
por primera y última vez vamos á ma
nifestar bien á nuestro pesar, porque 
huimos de polémicas que no interesan al 
público, y principalmente de todas aque
llas que afectan á nuestra personalidad. 

Cuando el silencio del miedo os acon
sejaba tener por norte de vuestros ac
tos la prudencia y cuando os resignabais 
á vegetar tranquilos, siendo mudos espec
tadores de los desmanes del partido der
rocado en Julio, nosotros luchábamos frente 
á fren le contra sus prohombres y anate
matizábamos su marcha, no, cual vosotros, 
pasado el peligro, en los casinos, ni en 
los cafés, ni tampoco en las plazas ni 
las calles públicas, sino en la prensa. 
Esta marcha, hija de nuestro acendrado 
amor á la libertad, que no cacareamos 
cual vosotros, nos deparó continuos sin
sabores y amenguó nuestra modesta for
tuna con persecuciones, destierros, penas 
y mullas. Documentos auténticos y no 
vagas declamaciones, que podéis poner 
CÍÍ lela de juicio cuando os plazca,des
correrán de una .vez esa fatal venda que 

del occéano se estrellan contra las rocas 
convertidas en espuma. 

Siga en buen hora la cruzada v con
tinúen impávidos esos nuevos Aristarcos 
recorriendo la senda que han empezado 
á seguir que tras las recias borrascas viene 
la calma, post nubita Phetnis, y tengan 
todos tilos entendido que para'egercítar 
el profesorado en la prensa se necesitan 
ademas de la plunía, tintero y papel' 
otras cualidades. 

os ciega. 
Ni la injusticia de (os partidos, que 

olvidan con facilidad lo que les conviene, 
ni los tiros de la calumnia como ni tam
poco los emponzoñados dardos de la e n 
vidia serán impotentes para desalojarnos 
de nuestro puesto: sus maquiavélicos pla
nes se estrellarán siempre contra n o m 
bres sia mancilla, cual las furiosas olas 

Criticar lo que no se enliende ó aplaudir lo 
que no se sabe es el nbfaplus ultra de la mas 
refinada mala fé ó el complemento de la eslu-
pidez. 

El novet Aristarco de ese elevado y digno 
periódico La Revolución, poseedor en alto grado 
de ambas cualidades y de oirás que no no* 
es permitido consignar, por no sernos familiar 
el vocabulario que con tanta facilidad maneja, 
nos acaba de prestar un servicio señalado for
mando y emitiendo el concienzudo juicio que 
le ha merecido el mapa de esla provincia y sus 
vias de comunicación. Con el ausilio de sus 
luminosas observaciones, podremos denlro de . 
pocos djas hacer una nueva edición del mapa,, 
y la poca ó mucha gloria que aquellas nos 
deparen la reservaremos íntegra para el critico, 
á íin de que sea un nuevo laurel que una 
á los que hasla el présenle le han proporcio
nado la democracia, sus tareas periodísticas», 
y su sin par consecuencia en sus aríículos de 
«cúmplase la voluntad nacional y sus giros y 
revueltas eu los que atañen á las regiones of i 
ciales. 

Aficionados á las antiguallas, mas que á hojear, 
para inspirarnos, á Lamenuais, Barall y Cuestar. 
LuisBlanc, Proudhon y demás que nuestro crilico 
traslada con frecuencia mutandis mutandas se
gún dijo cierto notable, se nos Ira venido á 
las mientes el siguiente rasgo que recomen
damos á La Revolución. 

Apeles, que no sabemos si era demócraía 
aunque lo dudamos por las cualidades que h 
adornaban, era tan modesto, que sometía sin 
pretensiones sus cuadros al juicio del público: 
convino con un zapatero que le hfabia critica
do su calzado, rero el artesano engreído con 
este éxito se adelantó á criticar otra cosa, y 
Apeles le interrumpió diciendo: 

Zapatero, a tus zapatos. 

E l señor don Alberto ürries á quien el juz
gado de Zaragoza reclamaba, por haber encon
trado en una paridera suya cierto número de 

| fusiles y pertrechos de guiMTa ha sido preso en 
.lasa por los nacionales de aquellos pueblos 
de la frontera; tan pronto como lo supo el Go
bernador de Jaca dio las órdenes convenientes 
para que fuera conducido á la cindadela tte 
aquella plaza. 

Sabemos que el ayuntamiento de Tarbes y 
el consejo general del departamento de altos 
Pirineos, traían de dirigir al de esta capital 
y Dipulacion provincial UIKI comunicación á Tm 
de acordar tos medios mas oportunos para cuefr-
tioñar cerca de los gobiernos de ambos paí
ses el estudio del camino de hierro que atraviesa 
el pirineo por Gabarnia. 

El dia Í 3 tuvo su primera entrevista con el 
señor ministro de Eslado el honorable Mr. Dod^ 
ge, ministro plenipotenciario de los Eslados-Ua^ 
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dos en Madrid, y persona sobremanera recomen
dable por su carácter conciliador, honrado y 
dulce, según dice la prensa de la corle. Decla
ró que su gobierno estaba dispuesto á conser
var con el nuestro las mas amistosas i-elacio
nes; y que él por su parle, penetrándose del 
espíritu que anima al gabinete de Washington, 
procuraría estrecharlas por cuantos medios estu
viesen á su alcance. La entrevista, al decir de 
la Gaceta, ha sido cordial y afectuosísima. Las 
dos partés se separaron comnleíamente satisfe
chas una de otra, y con propósito de termi
nar, en reciproco provecho de sus altos com¡len
tes, las cuestiones hoy pendientes entre ambos; 
por lo cual se puede asegirrar, dice el periódico 
oficial, que nuestras relaciones con los Estados 
Unidos volverán á ser conducidas por las vías 
amistosas y pacíficas de que nunca debieron, poco 
ni mucho, haber salido. 

Diferentes periódicos han opinado dé que en 
la ley de Milicia nacional debe prohibirse que 
los empleados públicas, sin dislincion alguna, 
no puedan ejercer mando. Conformes nosotros 
con este pensamiento -iniciado por el señor don 
Andrés Campaña en el artículo-comunicado que 
se sirvió dirigirnos hace ya mucho tiempo- de
seamos que en la nueva ley se introduzca esta 
innovación, reclamada por la*conveniencia pú
blica. 

En Alicante se ha formado una compañía 
franca de Isabel 11 y por el gobierno militar 
de aquella plaza se convoca á los sargentos pr i 
meros licenciados y oficiales de la Milicia que 
aspiren al empleo de subteniente de aquella. 

Según las últimas jmlicias de Roma se ha des
cubierto una vasta conspiración; que tenia por 
objeto atentar contra la vida del Papa. El carde
nal Anionelli ha estado en inminente peligro. 
S. S., afectado sobremanera,' se halla enfermo. 

Se asegura que el gobierno piensa, sobre la 
grave cueslicn de fueros, para cuya reforma en 
sentido de la unidad se ha dado un gran paso, 
riacer estensivo á todos los tribunales'que ño los 
tengan especiales, los procedimienlos que se pro
yectan. La unidad de fueros, at menos en la 
parte civil, es una de aquellas reformas que no 
deben dilatarse por mas tiempo. 

Han circulado rumores en Madrid sobre una 
calamidad acaecida á los ejércitos aliados en 
Oriente. 

Decíale que después de haberse apoderado los 
aliados de la fortaleza nominada eí Mamelón Ver
de, y hallándose esta ocupada por nueve mil 
hombres, entre los que habrá cinco generares; 
ios rusos la habían volado, dando fuego á una 
mina preparada de antemano para el caso en que 
llegase á ser perdida por ellos. 

La noticia de esta gran desgracia, que en 
la posibilidad de ser cierta, ha llenado de te
mor á todo el mundo, no ha podido tener 
iundamento mas que en los partes ambiguos 
v evidt'ntem.-nte desfavorables que el 14 l le
garon de Paris. 

-• .e'y£xjs¿/'g •-' 

En el palacio de Aranjuez ha muerto de1 
colera una señora empleada allí. Al verla áta-
eaaa, parece que se proveció trasladarla á otro 
«¡gar; pero sabedora de ello S. M la Reina, 
hiiT.30 ^ ^ . ^ ^ ^ ^ yd i j )ques ino ha-

? ta eI]a se P ^ r i a á la ca-
teera de su lecho. Un rasgo de tal natura-

leza revela -cuan magnánimo es el corazón de 
nuestra Reina. 

Aunque nada fijo puedo decirse sobre la 
cuestión de Hacienda, he aqui lo mas pro
bable, según el León Español. 

Se generalizará la contribución del timbre. 
Se restablecerán con modificaciones favorables 
á las clases pobres y á los artículos de p r i 
mera necesidad los derechos de puertas don
de los habia, generalizándose además á pobla
ciones como Jerez de la Frontera, Ecija, Alcoy 
y otras de inportancia. El gobierno cobrará el 
3 p g de recargo provincial y municipal en 
la contribución directa que no podrá nunca 
esceder del 15 p g en parte alguna de Espa
ña, y los áyuníamienlos y diputaciones salda
rán el déficit que este les deje con el impues
to de inquilinatos ó contribuciones indirectas. 

Se activará la reforma de los aranceles y 
se procurará un aumento de 20 millones en 
la sal, volviéndola á su precio de cincuenta 
reales. 

Reseña de la sesión del día i 5 . 
Leida el acta de la anterior, en la que se acor

dó dar un voto de gracias al gobierno francés por 
los servicios prestados al nuestro no permitiendo 
atravesar la fruntera á los (-¿iriistas y se discutieron 
algunas bases de la constitución,' fué aprobada. 

E l despacho ordinario no ofreció nada notable. 
Se puso á discusión la base 26, tomando la pa

labra en contra'el señor Gil Virseda. Propuso que 
debe existir Milicia nacional legal -y voluntaria, y 
se opuso á su movilidad. 

E L general San Miguel contestó apoyando la base. 
E l señor marqués de Gorbeía en un razonado 

discurso, se opuso a la base 26, y opina que no 
se consigne en la constitución, considerando que 
la Milicia nacional no es una condición indispensa
ble en los gobiernos representativos; que esta es 
opinión de los mismos progresistas, y en prueba 
de ello lee un discurso dirigido años atrás á los 
milicianos de Trt-mp por el señor Madoz. 

Contesloic el general San Miguel diciéndole que 
el partido progresista no admite la opinión del se 
ñor Madoz, y que asi como el ejército está con
signado en la Constituriori, debe estarlo del mismo 
modo la milicia ciudadana. 

E l señor Sancho,, como de la comisión, tomó la* 
palabra en pro, y apoyado su discurso por ct señor 
Ferriol se pone á votación la base resultando apro
bada y o r 108 votos contra 7. 

Puesta á discusión la base 27 y presentada una 
enmienda por el señor Alonso proponiendo que el 
jurado sea estensivo á toda clase de delitos. Ofre
cióse en un largo discurso á redactar una ley de 
administración de justicia. Fué contestado por el s e 
ñor Sancho el cual manifestó á su contendiente los 
grandes obstáculos que encontraría en el cumpli
miento de su promesa. 

E l señor Fuente Andrés en nombre del gobierno 
se opuso á la admisión de la enmienda, teniendo en 
cuenta la crítica situación del país, y declara su 
conformidad con el dictíimen de la comisión. 

Despnes de una ligera controversia entre dicho s e 
ñor ministro y el señor Alonso se puso la enmienda 
á vota ion nominal quedando desechada por 116 
votos contra 20. 

E l señor ministro de la Guerra leyó un parte 
lelegra'lco del capitán general de Navarra manilés-
tando bailarse destruida la facción que vagaba por 
aquella provincia. 

rías, casas de moneda y minas. Y por el sogundo 
se nombra á don Juan Bautista Trüpita, subdi
rector de la dirección general de contribuciones, 
para el cargo de director de la misma. 

Contiene ademas una real órden, pro'cedente del 
mismo mbisterio, dictando las reglas que se han de 
observar en la provisión de los empleos que re 
sulten vacantes, asi como en las traslaciones y se -
paracionos de los empleados activos. 

Estas reglas son las siguientes: 
1. a No'se proveerá vacante alguna sino á pro

puesta de la dirección del respectivo ramo. 
2. a De cada tres vacantes se concederán dos á 

los empleados cesantes, recayendo una de ellas, pre
cisamente en persona que disfrute haber de cesan
tía, y la tercera al ascenso ó al mérito notoria
mente reconocido ó justificado, 

3 a La moralidad, la aptitud, los mejores ser
vicios y la afección á las instituciones serán los 
únicos títulos de un empleado para ser incluido ea 
las propuestas. 

4. a Los directores generales formarísn inmedia
tamente notas clasiíicadas de todos los empleados ce 
santes de sus respectivos ramos, llevando de ellas 
un registro duplicado donde aparezcan á primera 
vista las cualidades generales y especíales de aque
llos, con la numeración referente á sus'hojas deser 
vicio y domas documentos justificativos. 

5. a Los mismos directores cuidarán, muy espe
cial y particularmente .de que los jefes de la adrni-
nistracion central y provincial, bajo su responsabi
lidad, no falten por •consideraciones ó cualesquier» 
otras causas indebidas á la Qxactitud de estas notas 
en los informes y noticias que se les" pidan. 

6. a E l duplicado del referido registro se re
mitirá a la subsecretaría del ministerio para tenerle 
presente al despachar las propuestas. 

7. a Se reserva no obstante al gobierno la fa
cultad de separarse de una propuesta siempre quéí 
por escepcion asi convenga al mejor servicio del. 
Estado. 

ba En las propuestas relativas á la separación 
de empleados se motivarán las causas que _ las pro
muevan. Lo mismo se verificará en aquellas don
de se propongan traslaciones, sea á un ponto, 6 
á un ramo diferente. 

9.a Propondrán los directores la separación de 
aquellos empleados que por su ineptitud, falta d* 
ce;o por el servicio, cáracter díscolo ó desbedieníer 
ó por cualquier otro motivo, sean poco d;gnos de 
conservarse en sus destinos, no consintiendo por 
una indulgencia mal entendida su permanencia en 
ellos. 

40. Queda suprimida la junta de calificación da 
empleados cesantes, creada por Real ói'den de 25 
do enero ú timo. 
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Publica \ \ -Gace ta del dia i 6 dos reales decretos 
espedidos por el ministerio de Hacienda. Por el pr i 
men» se releva á don Domingo López de Castro y 
Pinilla -del cargo de director general de contribu
ciones, y se le nombra director gen?ral de lolc-

Los partes lelegráticos. nada adelantan so
bre el sangi ienlo drama que se está represen
tando delante de los muros de Sebastopol, ni 
los periódicos nacionales ni estrángeros hacen 
mas que recorrer ej campo de las congeluras. 

He aqui los despachos de los dos correos ú l 
timo*. • 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 
Dantrig Í4 .—La escuadra inglesa del Bál

tico ha apresado doce buques rusos. Son i n -
mineníes ías operaciones contra algunos impor
tantes puertos enemigo* en el mismo mar. 

Londres i i .—A ver larde cerraron los con
solidados de 91 7(8 á 92. 

/VÍS 4 i .—No hay ninguna noticia de Gr i -
xmi.—Se. esperan en el ílavre 400 prisioneros 
rusos que deben ser empleados en IOÍ trabajos 
de los fuertes. 

ParisJS.—El señor Olózaga ha tenido el ho
nor y la satisfacción de trasmitir á este g o 
bierno la solemne y merecida declaración que 
en su favor hicieron ayer las Cortes constilu-
ventes. Hoy pide el ministro plenipotenciario de 
España en París que, como diputado, conste 
en el acta su voto conforme con el de las Cor-
lei.—Los carlisias que fueron arrestados en esl& 



capital han sido embarcados ptu-a ínglalerra. 
Sigue en los deparlaraenlos el arresto y es-
üulsioa do oíros. 

Paris /ó'.—Por un despacho ruso, fecha 
en Crimea e! 9 del aclual, sesabequeel ca-
fíoneo continúa con una acüvidad tan maravi
llosa como son mortíferos sus efectos.—El ene
migo pidió armísliéio para enterrar sus muertos. 
Su^ pérdida el dia 7 pasa de 4,000 hombres. 
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Las noticias recibidas por los úlíimos cor
reos do varios punios de la Península no ofre
cen ningún suceso importante que pueda inte
resar á nuestros lectores. 

Las provincias gallegas se encuentran su
midas en la mas espantosa miseria y muchos 
desgraciados son víctimas del hambre. 

En cambio las Provincias Vascongadas se 
encuentran cual nunca, y el comercio" marítimo 
en un estado floreciente. 

Diferentes vivas á Carlos VI se han dado 
en diferentes punios de la ciudad de Málaga, 
según el correo de Andalucía del 12, por su-
gelos al parecer, ebrios. 

'De Córdoba saló el 11 una partida de na
cionales de infantería y algunos individuos de 
la partida rural de la provincia, á consecuencia 
de haber corrido la noticia de que varios pue
blos rurales trataban de hacer demostraciones 
políticas. Sin embargo personas llegadas de Es-
piel y Belmez, aseguraban estar lodo tranquilo. 

Él duque de Montpensier, al recorrer los cas
tillos de la plaza de Alicante, ha oslado espues-
lo á perecer á consecuencia de haberse des
bocado los caballos del carruaje en que iba, 
los cuales fueron detenidos por un hombre del 
campo á quien se je gratificó con mil rs. 

Ha proilucid i muy mal efecto en Soria el 
nombramiento para magistrado de Pamplona en 
favor de don Andrés Saenz de Robles, promotor 
fiscal de Agreda El salto no es pequeño, pero 
cohoneslable puesto que el agraciado es lio del 
señor Aguirre, quien al morir le ha dejado una 
íoga por legado. 

Del Barcelonés del l a tomamos la siguiente 
correspondencia: 

Canigó.—Pirineos 12 de Junio.—La columna 
del coronel Piellain, compuesta de los soldados 
de Navarra, civiles. Milicia nacional j carabi
neros cogió enlre jos matori'ales de Tarradas á 
«.ios individuos, que han confesado ser de los 
que han de entrar por estos alrededores; el uno 
es valenciano y aragonés el otro. Los llevan 
consigo, v dicen que ellos se han adelantado. 

El batallón de la frontera está con mucha 
vigilancia, los pueblos con mucha actividad, por 
lo cual si se presenlan lo han de pasar mal. La 
Milicia está pronta para donde se la necesite, asi 
es que han salido-tan contentos, como han re
gresado. 

Idem 13.—La última noche silieron varios 
milicianos á reunirse con la columna del coro
nel de Navarra. 

De los que trabajaban en diferentes obras pú
blicas de Francia, y que no habían reconoci-
tlo la reina, han desapaivcido la mayor parte, 
tanlo que en el camino de hierro de Nimes, 
de 100 ya no quedan 10, y asi en las demás. 
Si hay la vigilancia por las autoridades fran
cesas que ha habido hasta hoy, poco tiempo 
andarán ocultos, mas si se cambia enton
ces callo. 

La Campana. 

te arrullan los ruiseñores, 
con sus cánticos de amor. 
En vez de menuda yerba 
nacen en tu orilla rosas, 
mas no tienes mis hermosas 
que ese es el goce mayor. 

Cave tu orilla se elevan 
de las artes los vestigios: 
el templo de los prodigios 
de la madre del Señor. 
Mas no envidio su grandeza 
ni sus torres orgullosas, 
porque tengo mis hermosas 
que ese es el goce mayor. 

Feliz rio Ebro te juzgas 
porque tu corriente riega 
ancha y dilatada vega 
que te cerca en deredor. 
¿Pero qué tu vega vale 
y tus mil torres (1) vistosas, 
sino tienes mis hermosas 
que ese es el goce mayor? 

No envidio no, tus jardines 
de . matizadas colores, 
que en mi orilla nacen flores 
y es-muy fragante su olor. 
Y oigo de la democracia 
lecciones muy provechosas, 
y á mas tengo mis hermosas 
que ese es el goce mayor. 

Variedades. 
f-lS I s i i e l a a l O b r ó . 

Bañas Ebro cien jardines 
dó brillan pintadas flores 

iVo' t ie ias c u r i o s a s . Se calcula que una 
fanega de trigo regular contieno miilon y medio 
de granos aproxinudamente. -Un amigo nuestro 
dice que en el peno Jico La llev&lucion se 
invienen sin utilidad alguna tantas letras como 
granos tienen dos fanegas de trigo. 

Lewenboec dice que cada mosca tiene ocho 
mil ojos. Oíros tantos se necesitan para no 
dormirse al leer los arrobamientos de algunos 
periódicos. 

Un bacalao suele contener 9.344,000 hue
vos.—Igual número de saltos, vueltas y revuel
tas, jiros y ondulaciones acostumbran á dar las 
lumbreras de la modernísima escuela. 

Se dice que el ^ocodri'o tiene laníos dien
tes como dias tiene el año.—Luego los que 
son tontos todoiel año, tienen sobre su huma
nidad tan,a loníeila como dientes el cocodrilo 

La velocidad de la luz es tan admirable é 
inconcebible á nuestra imaginación, que en poco 
mas de ocho minutos viene del sol á la tierra. 
Las luces de algunos periódicos se asemejan á las 
de un monumento apagado y hé aquí el porque 
no se estienden con velocidad. 

¿ E n f fwé c a n s i s t e ? Viva yo y mueran to
dos. Esta es la ley del negom; la ley del eyois-
mo. Traslado á quien corresponda. 

I^a K c i w o l u e i o » e s is ioeei i t f» . Y la ino-r 
cencía en la lierra-^es flor que deshoja el aire;— 
sacrificio destinado-á tos recios vendábales! 

A x i o m a s . Para mandar, cabezas; para es
cribir, escribientes, y para redactar periódieos 
poseer bien el lenguaje de la difamación. A l 
go queda. 

E s t a d í s t i c a n a t r i m o a a i a l . Un amigo 
nuestro que se ha dedicado con un tesón admira-

( I ) Llámanse torres las casns de recreo que se 
hallan en tos alrededores de Zaragoza. 
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ble á las ciencias naturales, y sobre lodo ai 
estudio de la aslrología, nos ha proporcionndn 
la siguiente estadística moral de los malrimn 
nios en la Península. 
Esposas que han abandonado á sus 

maridos 
Maridos que han abandonado á sus 

mugeres 
Parejas separadas de común acuerdo. 
Matrimonios que viven en guerra bajo 

el mismo lecho. . . . . . 
Consortes que se aborrecen cordial-

mente, pero que ocultan su odio al 
público. . . • 

Parejas que viven con indiferencia. . 
Matrimonios que se reputan felices en 

el mundo, pero que no lo son. . . 
Esposos afortunados.en comparación 

de los demás .* . 
Consortes verdaderamente felices. . 

El autor de estas líneas pertenece á estos últi l 
mos, ó á las primeras. 

P i r e s e r v a t a v o . Los medicamentos cuyo uso 
recomiendan los homeópatas para preservarse 
del cólera son Sulphur (azufre), Metalkm á l 
bum (arsénico), y Veraírum (heléboro blanco). 

Estos tres poderosos preservativos se usarán 
alternativamente cada cuatro dias. 

Dia primero de tratamiento.—Se disolverán 
dos glóbulos de Sulphur de la sesla dilución, 
en dos cucharadas de agua, y se tornarán de 
una sola vez dos horas antes del desayuno. 

Cuatro dias después se disolverán dos gló
bulos dé Mdtallumálbum, se^ta dilución, en dos 
cucharadas de agua, y se tomarán de una sola 
vez dos horas antes del desayuno. > 

Cuatro dias después se disolverán dos gló
bulos de Veratrum, de la sesta dilución, en 
dos cucharadas de agua, que se tomarán tam
bién de una vez en ayunas. 

Entiéndase bien, que deberán trascurrir tres 
dias de descanso de uno á otro de estos me
dicamentos. 

De esta suerte, y con la misma alternativa, 
se seguirán tomando esíos tres remedios hasta 
la completa desaparición de la epidemia. 

Durante todo este periodo es preciso abstenerse 
de los picantes, salados, ácidos y bebidas es
pirituosas y estimulante^, si se esceplüa el vino 
puro de Valdepeñas ó Burdeos, solo ó mez
clado con agua. 

Los alimentos serán con preferencia carnes 
asadas, aves y huevos frescos. 

Las frutas y hortalizas son generalmente no-
civis; por lo tanto, aconsejamos mucha mo
deración sí se llega á hacer uso de estas sus
tancias. 

Lo que interesa sobre manera es tener bien 
limpias y ventiladas las casas procurando que 
desaparezcan los olores que despiden las le
trinas, ó modificándolos al menos con diso
luciones de cal ó uno de las cloraras alcalinos. 

Con el uso melódico y . no inierrumpido de 
estos tres preservativos homeopáticos y las re
glas dietéticas é higiénicas sencillísimas que de
jamos espueslas, creemos que basta para qu« 
se preserve de la epidemia la inmensa mayoría 
de los que sigan nuestros consejos. 

Sección lleligiosa. 
SANTO D E HOY. 

San Gervasio y Protasio.—Hermanos, naturâ *5 
de Milán, que después de la muerte de sus padres 
distribuyeron todas sus riquezas entre los pobres, efi-
tregándose á ta oración y al ayuno. Luego (lue 
llegó el Conde Artasio á aquella ciudad, llamó á ios uoa 
saltos, y viéndolos fúmm en la religión cristiaBi|. 
mandó azotarlos, en cuyo suplicio consiguieron 
corona del martirio. 
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